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R U T A 16
Río Chíllar. Los Cahorros

C Ó M O  A C C E D E R

La cosmopolita y bella población de 
Nerja, situada en la Costa del Sol oriental, 
en plena comarca de La Axarquía, es 
el punto de referencia para iniciar el 
recorrido. Desde la travesía urbana (N-
340), llamada avenida de Pescia, hemos 
de girar en la rotonda en dirección: 
“urbanización Almijara” y “barriada Los 
Poetas”, siguiendo por las calles Julio 

Romero, Avenida de la Constitución, 
Cisne y Mirto. En una explanada aledaña 
a este último vial hallaremos un amplio 
aparcamiento gratuito. Desde la curva 
de esta última calle nos desplazaremos 
caminando por un carril hasta pasar bajo 
la autovía. Poco tiempo después de avistar 
unas instalaciones de abastecimiento, 
accederemos a una cantera abandonada 
junto al cauce del Chillar. Aquí, realmente, 
es donde emprenderemos la ruta.

D E  I N T E R É S

Nace el Chillar en el corazón de Sierra 
Almijara, en la divisoria de aguas con la 
vertiente granadina, al amparo de las 
impresionantes moles de Navachica 
(1831 m) y Piedra Sillada (1678 m). Las 
dos principales cabeceras recolectan 
a través de los barrancos Sin Salida y 
del Susto. A partir de entonces lleva 
un caudal permanente que no mengua 
incluso en verano.

Se trata de un curso fl uvial de corto 
recorrido que apenas alcanza los 17 km. 
En el tramo alto se perfi la como un típico 

DISTANCIA

6,6 km 

DURACIÓN

3 h 
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T I P O
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MEDIA

río montañoso, rodeado de cantiles ver-
ticales que llegan a superar los 100 m 
de caída en los tajos del Sol, Nido del 
Buitre y Almendrón. La grandeza del 
paisaje circundante se ve favorecida 
igualmente por los estrechos cañones 
(cahorros) que el agua labra sobre los 
mármoles dolomíticos, en un proceso 
erosivo paciente e inquebrantable. En 
este intervalo algo inhóspito y salvaje del 
Chillar sobresalen por su belleza y espec-
tacularidad los cahorros de la Paloma, con 
una cascada de 20 m de altura, y del Imán.
El constante aporte arrastra grandes 
cantidades de sedimentos rocosos que 
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en las franjas llanas y alargadas permite 
cierta compactación del lecho a modo 
de acerado mal fraguado. En el aspecto 
litológico, resultan llamativas las forma-
ciones de tobas y travertinos originados 
por el depósito de carbonato cálcico sobre 
limos y desechos vegetales.

El relieve quebrado del entorno del Chillar, 
sumado a un suelo pobre en nutrientes, 
con predominio de las dolomías, rocas que 
apenas retienen la humedad, son factores 
que determinan unas condiciones edáfi cas 
adversas para la fl ora. Consecuentemente, 
el escenario vegetal asociado a las riberas 
es exiguo y bien diferente a lo que se 
podría imaginar. No faltan las consabidas 
adelfas (Nerium oleander), la zarzamora 
(Rubus ulmifolius), el junco (Scirpus holos-
choenus), algunos sauces (Salix eleagnos 
y S. atrocinerea ) e higueras (Ficus carica), 

aunque al abrigo de los taludes y paredes 
rocosas prosperan otras plantas como la 
fl or de la viuda (Trachelium caeruleum), el 
culantrillo (Adiantum capillus-veneris), el 
ruibarbo (Thalictrum speciosissimum), el 
rusco (Ruscus aculeatus), el bayón (Osyris 
lanceolata) o la unciana (Dorycnium rectum). 
El régimen torrencial, unido a las fuertes 
pendientes y encajonamientos causa ver-
daderos estragos en las riberas; así hemos 
constatado como en años lluviosos suele 
arrasar los cañaverales (Arundo donax) 
próximos al cauce. En el áspero monte 
circundante reinan los pinares de carrasco 
y resinero (Pinus halepensis y P. pinaster) 
con un sotobosque formado por palmito 
(Chamaerops humilis), enebro (Juniperus 
oxycedrus) y boj (Buxus balearica), propio 
de las provincias orientales andaluzas y 
baleares.

Pinzón vulgar. Foto: J.L. Muñoz
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Cahorro del Chillar

A TENER EN CUENTA

La belleza estética de los cahorros del 
río Chillar y su proximidad a una zona 
densamente poblada por naturales y 
turistas, son factores claves para en-
tender la masificación que el espacio 
sufre durante los meses del verano. Si se 
quiere disfrutar sin agobios y con relativa 
tranquilidad de este agradable sendero 
de agua, es recomendable hacerlo bien 
temprano y entre semana. A pesar de 
estos inconvenientes, durante el trayecto 
no se ven apenas basuras, aunque algunos 
gamberros han pintado grafitis en las 
paredes rocosas. Para ayudar a mantener 
limpio este santuario de la naturaleza, 
es recomendable llevar una bolsa donde 
recoger nuestros desperdicios y los que 

otros desaprensivos van soltando. No 
hay mejor manera de educar que con 
el propio ejemplo. En algunos tramos 
del río asoman pequeñas cornisas de 
toba, muy delicadas, así que debemos 
evitar pasar por encima para no dañarlas. 
Calculemos bien nuestras fuerzas de 
cara al regreso. Andar por un río es más 
fatigoso que hacerlo por un sendero de 
tierra. Es importante afrontar la ruta con 
ropa adecuada; lo más apropiado es vestir 
con una camiseta ligera, bañador y calzar 
zapatillas de deportes con calcetines fi nos 
que se puedan mojar. No ha de faltar el 
protector solar y una gorra. Una ventaja 
de este río es que las rocas no resbalan; 
no obstante, no bajemos la guardia en 
ningún momento.
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A l llegar a la cantera del cerro 
de la Cruz de Pinto tomamos 
contacto con el exiguo hilo 

de agua del Chillar. Durante algo más 
de kilómetro y medio, el cauce es una 
amplia rambla entre laderas cubiertas 
de pinos, pero al llegar a la toma de 
una acequia penetramos en la zona 
mejor conservada del Chillar. Cuando el 
caudal es importante, el agua de la zúa 
resbala por el muro creando una bonita 
cascada. Seguidamente, en la orilla 
derecha descubrimos las instalaciones 

de la central eléctrica del Salto Grande. 
Por encima de nuestras cabezas, 

aunque no acertamos a verla, discurre 
la acequia de suministro al complejo 
hidroeléctrico. A veces regulan el flujo 
dejando caer el agua por una estética 
chorrera. A no mucha distancia hallamos 
el primer cahorro, un lugar verdadera-
mente bello donde la corriente ha labrado 
un estrecho cañón que permite tocar 
ambas paredes con tan solo extender 
los brazos. Acaba esta primera estrechez 
en una poza recrecida para el baño, muy 

Cerrada en el cahorro

D e s c r i p c i ó n  d e  l a  r u t a

Anguilla

Hembra de cabra montés
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concurrida entre los visitantes. Tras 
recorrer un trecho recto llegamos al 
segundo cahorro, de menor longitud, pero 
con una morfología un tanto especial ya 
que los salientes rocosos de una orilla 
encajarían con los entrante de la otra.

En adelante, el río se ensancha un 
poco y permite caminar por las orillas. 

dolomíticos, resultado de la fácil frag-
mentación, ocupan un importante es-
pacio en Sierra Almijara, semejando 
un desierto blanquecino que por su 
parecido al azúcar llaman sacaroideos. 
Con un panorama tan hostil, acuciado 
por la escasa retención de agua y la 
toxicidad del magnesio, un elenco de 

Cahorro del Imán
Ya no cruzaremos caho-
rros tan estéticos, pero a 
cambio disfrutaremos de 
algunos rápidos que ho-
radan marmitas de aguas 
remansadas. Sin duda, ese 
discurrir precipitoso deter-
mina la ausencia de peces, 
a excepción de la anguila 
(Anguilla anguilla), más 
bien rara. El punto final del 
recorrido lo establecemos 
en un conjunto de saltos 
y rápidos, donde descue-
lla el vado de los Patos, 
una poza alimentada por 
una cascada y recrecida 
con una pequeña presa 
artificial.

CURIOSIDADES

El río Chillar corre por 
un territorio ocupado por 
un tipo de roca llamada 
dolomía ,  compuesto 
esencialmente por do-
lomita, un mineral rico 
en carbonato cálcico y 
magnesio. Los arenales 
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plantas propias o endémicas de este 
sustrato ha sabido adaptarse a estas 
condiciones extremas, proporcionando 
una riqueza vegetal muy valorada desde 
el punto de vista medioambiental. Estas 
son algunas de las joyas botánicas 
adscritas al sector dolomítico: Anthyllis 
tejedensis, Arenaria racemosa, Eryngium 
grosii, Linaria amoi y Ulex almijarense. 

La presencia constante de caudal 
en el Chillar motivo la instalación de 
centrales hidroeléctricas en puntos 
cercanos al cauce. La primera de ellas 
se ubicó entre el barranco del Susto y 
el cortijo del lmán. No estuvo muchos 
años en funcionamiento debido al estiaje 
del río y acabó sus días como fábrica de 
tabaco. Actualmente sólo quedan algunas 

Cahorro de las Palomas
ruinas. En el tra-
mo medio, donde 
se halla la presa 
de la Acequia del 
Canal se construyó 
una instalación de 
mayores dimen-
siones, con una 
casa para obreros. 
De aquel pasado 
restan algunas pa-
redes del edificio 
principal, una pila 
de lavar y varios 
albaricoques. El 
ingenio más im-
po r tan te  es  e l 
del Salto Grande 
o Tercera Fábrica 
y la podemos ver 
en el inicio del tra-
mo acuático del 
Chillar. La men-
cionada acequia 
es una asombrosa 
obra de ingeniería, 
con espectacula-
res pasos por tajos 
y andenes rocosos. 
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Luces y sombras en el cahorro

Y ya que estamos por aquí…

A no mucha distancia de Nerja, tomando 
la pista forestal que nace junto a la entra-
da a la Cueva de Nerja, se llega al área 
recreativa El Pinarillo, punto de partida de 
numerosas excursiones por Sierra Almijara. 
Una de ellas nos conduce al Barranco 
de los Cazadores, sobrecogedor paraje 
situado en un impresionante barranco 
cortejado de tajos que llegan a superar los 
200 m de caída vertical. El sendero, muy 

deteriorado tras las fuertes tormentas de 
2007 y 2010, fue construido para acceder 
a las minas de galena, entre ellas la del 
Uno y la Soledad. El mineral extraído era 
llevado a lomos de burra hasta la fábrica 
de plomo de San Miguel, situada en la 
playa de Burriana. La actividad minera 
comenzó en 1826 y fi nalizó en 1959. 

Acequia del Canal


